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La prostitución en Latinoamérica y el Caribe

Prostitution in Latin America and the Caribbean
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Coalición contra el Tráfico de Mujeres. Caracas, Venezuela.

Resumen

En este artículo se evidencia el problema que
constituye la prostitución, que no sólo afecta a las mu-
jeres en cuanto es una forma de explotación, la sexual,
una de las peores, sino que genera valor y plusvalía
para individuos y corporaciones, al facilitar la repro-
ducción de la fuerza de trabajo masculina, con lo cual
el capitalismo la considera necesaria, pero además
sirve al enriquecimiento de personas o grupos que tra-
fican con el cuerpo y la miseria de seres a los que ubi-
can en el escalón más bajo de la sociedad patriarcal.
Este escrito data de finales de los años ochenta del si-
glo pasado.
Palabras clave: Prostitución, explotación sexual, Ca-
pitalismo, Patriarcado.

Abstract

This article shows the problem constituted by
prostitution, which affects not only women as one of
the worst forms of sexual exploitation, but also be-
cause it generates value and added value for individu-
als and corporations by facilitating reproduction of the
strength of masculine work, which capitalism consid-
ers necessary. It also serves to enrich people or
groups who traffic in bodies and the misery of beings
located on the lowest scale in the patriarchal society.
This writing dates from the end of the 1980s.
Keywords: prostitution, sexual exploitation, capital-
ism, patriarchy.
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La prostitución es un problema que poca gente quiere enfrentar. Afecta a millones de mujeres
en el mundo y en los actuales momentos después de reconceptualizar la pobreza que existe en el
planeta, se puede afirmar que la mitad de la población mundial está en las garras de este azote.

La fase de desarrollo que abarca a casi todo el mundo en la actualidad, es el modo de produc-
ción capitalista u la internacionalizacióndel capital se ha convertido en la igualdad de la internaciona-
lización del uso del cuerpo de la mujer. En capital reproduce el valor, a través de la mujer y muchas
–incluyendo destacadas dirigentes de movimientos comprometidos con la problemática femenina-
no aceptan ni siquiera discutir sobre la mujer prostituta y lo que significa ante la proximidad del año
2000, el ejercicio de la prostitución como elemento neocolonizador.

Las mujeres feministas que nos hemos comprometido con el Movimiento Mundial de la Mujer,
además de investigar profundamente sobre los aspectos que vamos descubriendo, los cuales son
parte de métodos y estructuras alienantes de seres humanos, debemos pasar después de la teoriza-
ción a la fase de la práctica, para no quedarnos sólo en los elementos descriptivos. Todo esto puede
resultar interesante cuando muchas nos reunimos a nivel nacional e internacional para tratar proble-
mas con posibles soluciones de la sexualidad femenina, el aborto, el trabajo doméstico, el armamen-
tismo, el ecofeminismo, el racismo, la autodeterminación de los pueblos o el poder político. Pero
cuando se llega a temas tan complejos como el de la prostitución, somos pocas las que enfrentamos
no sólo la responsabilidad como mujeres comprometidas, sino las que resultamos afectadas por la
realidad que descubrimos, a tal punto que nos marginan o señalan.

Ese riesgo lo hemos asumido y nos sentimos satisfechas de compartir con las mujeres prosti-
tutas una igualdad recíproca, ya que la necesidad de desarrollar el sentimiento o afecto nos ubica en
un punto común al conocer de las opresiones vividas por estas mujeres.

Nos toca informar sobre el problema de la prostitución en América Latina y el Caribe, así como
descifrar la fase de opresión que vive la mujer prostituta, tema complicado y por demás doloroso y
preocupante al descubrir que la transformación que experimenta un elevado porcentaje de la pobla-
ción femenina mundial, nos lleva a nuevas formas de explotación, penetración y dominio ideológico,
religioso, político, económico y social cuando sabemos que las mujeres somos agentes de cambio.

Las investigaciones que hemos realizado sobre República Dominicana, Colombia, Brasil,
Cuba, Ecuador, Chile y Venezuela, nos permiten expresar que actualmente en Latinoamérica y el
Caribe la prostitución es un elemento que profundiza el desarrollo, conduciéndonos hacia la neoco-
lonización. Todo esto es producto de análisis y vivencias.

En Latinoamérica y el Caribe se violan los derechos humanos se violan los derechos de la mu-
jer. Encontramos en nuestra región pobreza y prostitución. Igualmente situaciones que provienen de
algunas instituciones donde se manifiesta de manera clara el patriarcado: gobiernos, modernas cor-
poraciones, iglesias, entre otras. El patriarcado no sólo arremete contra la mujer, sino contra el hom-
bre y desvirtúa la esencia de los seres humanos. El patriarcado utiliza la fuerza en forma de repre-
sión, por lo tanto es antifeminista, antihumano, antiplaneta.

El modo de `producción capitalista para su mejor desarrollo es generador del patriarcado. Ha
hecho de la prostitución una industria. La hemos denominado “Industria sexual generadora de ‘em-
pleo’ en la crisis”. Se ha convertido en una actividad económica donde se transforma y/o adapta un
recurso natural, los seres humanos. Allí se produce un bien de consumo que es el sexo, produce sa-
tisfacciones directas e indirectas dentro del resto de las actividades económicas.

La prostitución a su vez genera plusvalía de forma indirecta cuando reproduce la fuerza de
trabajo a niveles crecientes.
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Puede decirse que:
Las relaciones sexuales dentro de la prostitución con la satisfacción que producen en los indivi-

duos, pasan a formar parte del costo social de producción de la fuerza de trabajo. Esta fuerza de trabajo
tiene un valor de acuerdo a su procedencia y que podría corresponder con el sector de los obreros, de
los profesionales o de los dueños de los medios de producción. Por lo tanto, la prostitución también la
podemos desagregar en estratos en atención a las clases sociales que presta su servicio. Así encon-
traremos oferta y demanda en la prostitución dentro de las clase marginal, media y alta.

Los niveles de calificación determinan el costo social de la reproducción de la fuerza de traba-
jo. “La producción de la fuerza de trabajo consiste en la reproducción o conservación del individuo”2.
El valor de la fuerza de trabajo es el valor de los medios de vida necesarios para asegurar la subsis-
tencia de su poseedor.

La fuerza de trabajo masculina se reproduce a través del trabajo de la prostitución. La prostitu-
ción -por los marcados patrones culturales de nuestra sociedad machista- forma parte de las necesi-
dades del trabajador para reproducir su fuera de trabajo. Esta genera la plusvalía para los dueños de
los medios de producción y es vital para la acumulación del capital. Por lo tanto es una necesidad
para el capital mantener vigente la prostitución, porque con el deterioro cada vez mayor del medio
ambiente y las relaciones sociales e interpersonales, se requiere de elementos explotables para que
se haga irrompible la cadena de reproducción de creación de valor para el capital. El costo de repro-
ducción de la mano de obra que genera la mujer a través de la prostitución, la asume ella al ser paga-
da con dinero por sus “servicios”, pero no existe salario que remunere la explotación de que es obje-
to. Ya sabemos que los “servicios” son bienes que no se materializan en objetos tangibles. Son la
realización del trabajo de los seres humanos con el fin de satisfacer necesidades ajenas, sin materia-
lizar bienes.

Es así como encontramos que la mujer hace de su sexo fuerza de trabajo y el valor o precio de
ello, quienes la utilizan y explotan quieren denominarlo “salario”.

Las mujeres son forzadas directa o indirectamente para entrar en la prostitución.
Un nuevo enfoque conceptual sobre la prostitución. Forma de convertir al sexo en mercancía

a través de acciones donde se violan los derechos de la mujer y los derechos humanos, nos permite
afirmar que la prostitución se está convirtiendo en alternativa como fuente de ingresos económicos.
Esto no sólo se limita a la región latinoamericana y del Caribe, sino en todos los países del Tercer
Mundo donde la extrema pobreza se convierte en lazo para unir a varios continentes y nos hace suje-
tos de una esclavitud sin límites.

Es así como las mujeres observamos y denunciamos que la Declaración Universal de los Dere-
chos Humanos es violada en muchos de sus artículos. Las mujeres somos objeto de discriminación y
es en mayor cantidad su forma de explotación de acuerdo a su raza, color, región y origen social.

A las mujeres se nos niega la igualdad, la libertad, la dignidad y los derechos que nos asisten
como seres humanos. Han transcurrido 45 años de la Declaración de los Derechos Humanos y la ra-
zón de nuestra presencia mayoritaria en la Conferencia Mundial de Derechos Humanos de las Na-
ciones Unidas, exigiendo que se reconozca que los derechos de las mujeres son Derechos Huma-
nos, significa que ha sido poca la influencia en el pensamiento y el comportamiento de las personas y
de los gobiernos, para un cambio sustancial en los albores del siglo XXI.
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Las Convenciones Internacionales no se cumplen, se irrespetan al ignorarlas. De lo contrario,
no estuviéramos siendo testigos del auge de tantas formas contemporáneas de esclavitud en Latino-
américa y el Caribe. Vemos cada vez más explotación sexual de mujeres y niñas.

Nuestra región conforma una buena parte de la comunidad mundial que niega la satisfacción
de los derechos económicos, sociales y culturales, indispensables a la dignidad y al libre desarrollo
de la personalidad de cada una de quienes la integramos. No existe equidad entre los esfuerzos na-
cionales de nuestros países y la cooperación internacional que recibimos, nuestros recursos natura-
les son cada vez más aprovechados por entes foráneos ajenos a los intereses de cada una de nues-
tras naciones. Y en otro orden de ideas debemos incluir igualmente a nuestras mujeres.

Las transnacionales explotan y agotan el recurso femenino latinoamericano y del Caribe, a
través de la prostitución como industria de transformación que facilita la penetración extranjera y nos
arroja al neocoloialismo. Un inmenso número de mujeres en nuestra región está entrando en la pros-
titución como estrategia de sobrevivencia ante las desigualdades económicas y políticas que se vie-
nen agravando en todo el continente.

EXPLOTACIÓN SEXUAL EN VENEZUELA Y OTROS PAÍSES DE AMÉRICA LATINA

Y EL CARIBE

En Venezuela miles de mujeres están siendo explotadas sexualmente dentro de la prostitu-
ción y aunque no está legalizada en el territorio nacional, seles agrupa de acuerdo a normas sanita-
rias que rigen desde el Ministerio de Sanidad y Asistencia Social. Esto ocurre en forma similar en la
mayoría de los países latinos.

La población controlada por Sanidad corresponde a un 40% del total de mujeres en prostitu-
ción. Portan un carnet que certifica no estar contagiadas por enfermedades venéreas a la fecha de la
solicitud. Así pueden laborar en prostíbulos, burdeles, cabarets, casa de citas, bares, etc. El otro
contingente de mujeres representa el 60% y no porta el carnet y se encuentran de forma encubierta:
salones de masajes y otros lugares.

No obstante hay un elevado porcentaje en el sector femenino que no reconoce ejercer la
prostitución, pero que se encuentra bajo las redes de la explotación sexual y sus múltiples formas
de desarrollo actual. La marginalidad económica en la que viven numerosos grupos familiares en
nuestro país y la cada vez mayor desigual distribución del ingreso nacional, ha generado que un
elevado número de mujeres –no importa cuál sea su grado de instrucción– participen activamente
en la prostitución.

La crisis económica por la que atraviesa el país hace insuficiente el salario real para sobrevi-
vir. Existe un elevado costo de la vida, hay desempleo y subempleo, encontramos una economía in-
formal que se desborda, estamos recibiendo una inmigración de países con graves problemas eco-
nómicos, políticos y sociales que no contribuyen al proceso de producción, ya que no representa
mano de obra calificada.

Venezuela cuenta con una población afectada para obtener ingresos económicos que le per-
mitan vivir de forma decente. Las condiciones desfavorables económico-sociales que confronta el
país, son causas de ingreso a la prostitución. Actualmente estas son razones con mayor porcentaje
que el analfabetismo. No sólo lo podemos apreciar en Venezuela, sino en diversos países latinoa-
mericanos y del Caribe como Brasil, Colombia, Ecuador, Chile, República Dominicana y Cuba, entre
otros. Este último experimenta una prostitución solapada en mujeres jóvenes como resultado del
bloqueo económico que ha sufrido el país caribeño y el resto por los problemas que genera la volumi-
nosa deuda externa y las injustas, inadecuadas e inhumanas relaciones Norte-Sur para la solución
de tan agobiante cuestión.
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El auge de la prostitución en Venezuela viene tomando espacios de orden internacional. Des-
de hace aproximadamente diez años, nuestro país exporta mujeres a países del hemisferio norte,
para de esta forma incluirse en aquellos del tercer Mundo con filiales de las transnacionales del sexo.
Participan mujeres de todos los estratos sociales y ahora no se puede afirmar que son analfabetas
las explotadas en la trata de blancas. También se encuentran con participación cada vez más eleva-
da, mujeres profesionales y técnicas dentro de las diversas modalidades de ala prostitución.

Así mujeres nacionales e inmigrantes ejercen la prostitución dentro de la clase marginal, me-
dia y alta en nuestra sociedad. Las modalidades de la prostitución en el continente han presentado
un crecimiento alarmante: turismo sexual, prostitución infantil, prostitución en bases militares, etc.

La región está atravesando desequilibrios estructurales y coyunturales, generando fácilmen-
te diversos grados de dependencia. Esto conlleva penetración económica, cultural, política e incluso
militar.

Así vemos como con un turismo encubierto para “desarrollar la región” las transnacionales del
sexo utilizan a las mujeres dominicanas, colombianas, brasileñas y venezolanas dentro del turismo
sexual, trasladándolas del Sur al Norte a través de contratos, engaños y a la fuerza- En el turismo lo-
cal de estos países, los instrumentos para explotarlas son los mismos.

Políticas económicas neoliberales han negado a nuestras niñas y jóvenes sus derechos y así
son atrapadas por la prostitución infantil. Algunos gobiernos hacen esfuerzos por presentar disminu-
ción y hasta ausencia de deuda externa. Un caso es el de Chile, que muestra la economía más sólida
de la región latinoamericana con un alto costo social y sin embargo se considera que ese país es
donde se observa el mayor porcentaje en prostitución infantil en todo el continente.

Para un niño latinoamericano resulta muy fácil llegar a la prostitución infantil, ya que los índi-
ces de pobreza que encontramos en la zona son muy elevados. El hambre, la indigencia, la desinte-
gración familiar, el deterioro de los valores, son factores que se encuentran presentes al analizar la
prostitución infantil. En nuestros niños se corresponde con una cultura de sobrevivencia de acuerdo
al grado de pobreza en que se encuentre el menor. Estas niñas y niños in tener conciencia de lo que
es la prostitución ofrecen servicio sexuales -penetración y caricias orales- a cambio de dinero.

Es importante decir que los niveles de pobreza en América Latina y el Caribe varían y tienen
diversas características. Todo ello nos lleva a definir el concepto de pobreza dentro de cada nación y
así identificar las razones que llevan a niñas y mujeres a incursionar en la prostitución. Algunas se
someten a la explotación sexual por satisfacer necesidades inmediatas como comer y vestirse, otras
por el desenfrenado consumismo que las incita a portar bienes de marcas y a la moda que de cierta
manera les posibilita tener acceso a un status de vida “diferente”.

Por otra parte, los conflictos políticos y armados en el continente como lo que sea vivido en Ni-
caragua, El Salvador, Perú, Guatemala y Chile, también han arrojado a deambular por las calles a
miles de niñas y niños que resuelven su subsistencia dentro de la prostitución infantil.

Es así como también la vigilancia de fuertes intereses de algunos países del Norte en Latino-
américa y el Caribe, enmascarados por la “protección ambiental” sin permitir la libre autodetermina-
ción, se hace presente en el desplazamiento de contingentes militares generando bases donde la
prostitución militarizada conforma otra violación de los derechos humanos de la mujer.

Puerto Rico, Cuba, república Dominicana, Haití, panamá, Nicaragua, El Salvador, tienen sig-
nificativas muestras de prostitución militarizada. Argentina con Las Malvinas y Colombia en la región
del Amazonas y ahora Guayana también son ejemplos.

Esta situación sobre la prostitución en América Latina y el Caribe reflejada de manera breve,
no es sincerada por los gobiernos de nuestros países ante la opinión pública local, nacional e inter-
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nacional. Por ello encontramos grandes contradicciones en algunos informes técnicos de muchos
países latinoamericanos. No aceptar la verdad de lo que ocurre y manejar cifras que no se corres-
ponden con la realidad que vive la población crea insatisfacciones que se traducen en situaciones
dolorosas y desesperanzadoras.

En el V Congreso Internacional e Interdisciplinario de la Mujer celebrado en Costa Rica del 22
al 26 de febrero de 1993, mujeres latinoamericanas y del Caribe respaldamos a la Dra. Teresa Val-
dés cuando presentó su ponencia “Mujeres Latinoamericanas en cifras. Alance y deficiencias en la
Información Estadística”.

Las estadísticas oficiales de nuestra región no son confiables por cuanto no registran datos y
hechos relevantes, no se desagregan correctamente por sexo, la calidad de la información es insa-
tisfactoria, los indicadores no se revisan con perspectiva de género, etc. Igualmente apreciamos que
los estudios sobre pobreza tanto de CEPAL como otros organismos no han puesto énfasis en la
composición por sexo de la pobreza, tienen problemas para medir la pobreza en general y más aún
la pobreza en las mujeres. El universo real en que se encuentra la mujer latinoamericana y caribeña
dentro de la prostitución es incipiente por cuanto somos muy pocas quienes trabajamos en esta área
sin enfoques moralistas o desvirtuados y sin recursos para ello. Nuestros gobiernos no cumplen los
convenios internacionales suscritos en favor de la mujer y contra la prostitución. Persiguen y penali-
zan a las mujeres prostitutas, consienten al auge de la pornografía y la utilización sexual de la mujer
en todas sus formas; medios de comunicación, elementos culturales, etc. La captación, inducción y
explotación de la mujer en la prostitución no es castigada.

Las mujeres latinas y caribeñas están atrapadas por la prostitución y el tráfico de personas.
Son tratadas como objetos sexuales, como mercancías. Se les subordina como clase al degradarlas
y deshumanizarlas. En la prostitución se obliga a la mujer que convierta en algo subjetivo la relación
con el sexo, con la prostitución se violan los derechos de la mujer, los derechos humanos.

Todo o expuesto anteriormente nos lleva a invitarlas en nombre de la Coalición Contra el Trá-
fico de Mujeres y como su representante para Latinoamérica y el Caribe, para que apoyen una con-
sulta ante las Naciones Unidas en la Convención para la Eliminación de toda forma de Explotación
Sexual de la Mujer, propuesta por nuestra organización en la Conferencia Mundial de las N.U., sobre
los Derechos Humanos en Viena, en junio de 1993 y a desarrollar la Red Latinoamericana y del Cari-
be dirigida contra la explotación de mujeres y niños en prostitución y tráfico.
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